Madrid, 20 de febrero de 2007

Querido creyente:

Me has dicho que te resuma lo que es Cuaresma. la verdad se me hace difícil meterlo en una carta, pero bueno, lo intento desde la lectura del Evangelio de domingo primero de Cuaresma.
Cuaresma es dejar que la Palabra nos zarandee y que la Palabra nos “busque y rebusque”. Hay un método de grupo que es ir desde lo que vivimos a la búsqueda de la Palabra. Y hay otro método que consiste en ir desde la Palabra a la rebusca de lo que ella nos  desvela y nos revela, desde la Palabra avanzar a lo que hay en nuestros adentros más íntimos. Porque hay cosas nuestras que sólo tocamos si dejamos que Dios “ponga el dedo en nuestra llaga”, en nuestros “agujeros negros” que nos parecen “cosas normales” porque “todo el mundo es así”, “todo el mundo obra así”... A veces Dios pide cosas que van en contra de lo que hace “todo el mundo”. Lo de Dios no funciona por “encuestas de opinión”, sino por la visión de lo que él es y quiere de nosotros... No te olvides que Dios es “un bicho” (con mucho cariño esta expresión) porque ¡¡nos hace cada sugerencia...!!
Miren, cuando lo que hay en nosotros de “freno” para ser buenos (otros lo pueden llamar demonio, maligno, tentador...) nos apunta al corazón para frenarnos, apunta a algo esencial... No se anda por la ramas. Apunta a lo que en nosotros nos puede paralizar como personas abiertas a los demás y a Dios. O sea, que lo que nos frena “no se anda con chiquitas”, con cosas pequeñas. No. Va a “fastidiar” lo mejor de nuestro “motor vital”: el corazón.
Y la mejor manera de ir a “fastidiar” lo esencial no es “rozar la carrocería” (eso ya lo hace el calendario, que bien que nos roza y nos hace arrugas y achacosos...). Lo esencial es “dañar” el motor, la caja de cambios, etc.  “Fastidia” lo esencial: el creer que con “tener” ya “tenemos bastante”; el creer que el “poder” ya nos da lo bastante para una vida feliz; el pensar que “con ser chulos” y ser más que nadie, ya somos grandes... Y todo esto deslizado suavemente, de manera muy disimulada, casi sin darnos cuenta, para que no se note, para que todo vaya poco a poco, para que parezca que no tiene importancia... Lo que parece que  no tiene importancia acaba  siendo decisivo... ¡¡Nos paraliza!!
Y lo bonito de todo esto es que no nos tenemos que llevar las manos a la cabeza ni decir: ¡¡Jo, qué cosas me pasan!! Lo que nos pasa, le pasó a Jesús. Pero como se había entrenado en descubrir quién era, de quién dependía, a quién se  debía... supo “estar en su sitio”. Como en el desierto había tocado con las manos y con el corazón su realidad... pues tuvo respuestas. Hay respuestas que no nos vienen de fuera, sino de dentro, de aprender qué queremos, quiénes somos, qué relación tenemos con Dios, qué nos grita el corazón... Esto tampoco es una cosa del otro mundo... Nosotros sabemos muy bien que “lo duro” nos curte, nos madura, nos centra, nos hace más realistas y más “plantados”... ¡¡Cuánto se aprende de los momentos duros de la vida!! En castellano tenemos una expresión preciosa para decir lo mismo: ¡¡Cuántas sopas te quedan todavía por comer...!! En lo duro, el desierto, Jesús aprende la tira. Aprender la tira es aprender poco: una cosa, de manera “a tope”. “Aprender la tira” es algo muy sencillo: “aprender una sola cosa”: Jesús que lo suyo era estar “colgado” de su Padre. Ya está. Así de sencillo. O si quieres: “Jesús, en el desierto, aprende a tener clara una idea (no dieciocho): que su vida está en relación total con su Padre. Y desde ahí tira y afronta la vida.

Tener una idea clara, bien clara, es lo que nos salva, es lo que nos da Norte, es lo que nos da principios... Así de claro y de simple.
Yo no sé si todo este rollo te vale para algo. A mí mira tú que si me vale...

Si no, no te “echaría este discurso, sermoncito, rollete, rollazo”... A las puertas de la Cuaresma (“santa Cuaresma”, dicen los Padres de la Iglesia) estamos invitados a poco, pero esencial: a mirarnos en la Palabra de Dios para descubrir a Dios y descubrirnos.
Y para poder hacer esto hay que “decidir personalmente” a rodearse de desierto (si es que todavía no lo tienes). Rodearse de desierto es “exigirte” voluntariamente podar algo de lo habitual en tu vida para darte tiempo, para observar cómo funcionas cuando no tienes algo que siempre tienes y ver qué movimientos internos experimentas, y ver qué pasa por tus adentros...
Porfa, no hagas nada, ni siquiera el privarte de carne los viernes, si es para fastidiarte. Nada en el cristianismo es para fastidiarnos. Todo es pedagogía para descubrir los movimientos del corazón y poder cuidarlo, podarlo, hacerlo más corazón o corazón más grande, más abierto a Dios y más de Dios. Si alguien te dice otra cosa, creo que no se ha explicado bien. Es cierto que privarnos de algo para descubrirnos y podarnos y convertirnos, puede doler... Pero es como las enfermedades, como las operaciones, o estancias en el hospital... No vas al hospital porque es “un hotel cinco estrellas” para pasarlo bien. Vas para ponerte bien, para curarte... no porque la comida es super guay, y las instalaciones super cómodas... 
Si me dejas, te digo tres cosillas para que esta Cuaresma sea en ti y en los tuyos “santa Cuaresma”: 
· primacía de la palabra de Dios (leer el evangelio de cada día y meditarlo, porque la Palabra de Dios nos “educa”); 

· rezar cada día algo o hacer silencio mientras conduces o vas en metro...; 

· exigirte privarte de algo para escuchar los “rumores de tu corazón” y poder “ponerlos en orden”... teniendo a Dios como eje... Dios te hará ver un montón de cosas que tú, por mucho que te autoanalices, no descubrirás.

Y acabo diciendo: “haz lo que tu corazón te dicte”. Verás que el corazón tiene ideas geniales...

Que dios te bendiga y te dé luz para hacer “santa Cuaresma”.

Álvaro Ginel

Cultura religiosa

. Cuaresma: Preparación intensiva para el Bautismo, para los que se iban a bautizar la noche de Pascua. Para los ya bautizados: revisión de los compromisos de su bautismo. Tiempo de catequesis para todos: qué significa para mí hoy ser cristiano. Ojo, ser cristiano no es “a la carta”. No inventamos qué es ser cristiano. Lo “inventó” Cristo, el que nos da nombre. Por eso ser cristiano es confrontarnos con la manera de vivir de Cristo, el Señor. 
. Triduo Pascual: Jueves Santo, por la tarde, Viernes Santo, Sábado Santo y Domingo de Resurrección. Es el CENTRO de la vida cristiana, la celebración de la muerte y resurrección de Jesús. Si Jesús no ha resucitado, vana es nuestra fe. Es tan denso este acontecimiento que lo “troceamos” en partes, en celebraciones escalonadas por días para “vivirlo y profundizarlo mejor”.
. Ayuno: Privación de alimento para ayudarnos a descubrir que tenemos otro alimento, que no sólo nos alimentamos de “buena cocina”, sino de “buenas palabras, buena gente, y ¡¡de un buen Dios!!”. Los cristianos tenemos sólo dos días de ayuno: Miércoles de ceniza y Viernes Santo.
. Abstinencia:  Participa del concepto de ayuno. Además, es un buen entrenamiento para privarnos de algún alimento (tradicionalmente la carne) y hacer ejercicio de renuncia, de desierto, de freno, y, así, poder pensar en lo esencial, en los necesitados, en que no se puede ir por la vida regidos por el principio de “lo que me apetece y cuando me apetece”; regirse sólo por “me apetece” es como ir “desbocados”. La vida pide renuncias para ser fieles a la palabra, a lo esencial, a los compromisos adquiridos con Dios y con los hermanos. Yo no soy “lo que me apetece”.
Si haces estos ejercicios en casa, da sentido a lo que haces, educa así a tus hijos... No se trata de normas por normas. No. Todo tiene sentido y entonces las cosas cambian...

